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Brindis de Salas
  .

Por Pedro Portuondo Cala.

...el virtuoso...

La historia de los grandes músi­
cos del mundo subraya hoy un 
aniversario luctuoso: la muerte del 
que en su época fue el mejor vio- 
linista del Universo y conquistó 
por las rutas de Europa, blasones 
y gloria para su l>aís: Claudio 
Brindis de Salas, músico excelso 
para quien un dia, cuan1̂  1» 
sibilidad artística y espiritual del 
cubano queden libres ( j « i  ¡

Jismo de la hora en tránsito, se 
alzará en alguna plaza TWb'5̂  p’ 
homenaje pétreo que merecen y 
en otros países se les tributa, io> 
que en el arte o la ciencia — que 
no todo ha de ser belicismo, - -  
honraron y glorificaron a su país 
y enaltecieron sus calidades al 
abrirse paso hacia la posteridad.

Ahora que una noble preocupa­
ción oficial nos ha propiciado el 
flamante Instituto Nacional de Be­
llas Artes, y situado en él a uno 
de los genuinos valores intelectua­
les del país, el doctor Guillermo 
de Zéndegui, acaso sea de esperar| 
que con el concurso, siempre fe- 
cundo de las minorías selectas que 
en Cuba han mantenido en alto 
nuestro pabellón cultural, comien­
ce a honrarse, erigiéndoseles bus­
tos o en otra forma objetiva y de 
fácil interpretación para pueblo y 
niños, a cubanos ilustres que, por 
ejemplo, en la buena música, han 
dado a Cuba repercusión mun­
dial.

Sería un modo no sólo de hon­
rarnos a sí mismos, cuando hon­
ramos la memoria de esas gran­
des figuras cuyos nombres pasa­
mos por alto para no incurrir en 

I omisiones que no deseamos y tor­
cerían quizás la intención, sino 
también de estimular a la genera­
ción nueva, a la gente moza que 
siente en lo hondo el arte y tiene 
vocación, espíritu y aptitudes pa­
ra emular a los predestinados en 
la glorificación de su país.

Brindis de Salas fue un virtuo­
so, desde luegj. Un predestinado. 
Un genio. Sin ese acento divino, 
no hubiera podido escalar su ci­
ma, en un medio como el que le 
tocó vivir, de limitaciones desalen­
tadoras y frustraciones dolorosas. 
Pero es que los predestinados, los 
genios en primer lugar, pero tam­
bién los valores genuinos, que a 
su arte o ciencia acompañen esas 
otras pequeñas o grandes cuali­
dades con las que se vence si me­
dio, generalmente logran imponer 
su jerarquía.

De ello nos brinda la historia 
casos múltiples y por eso hay que 
alentar a la juventud a estudiar 
la vida de los grandes hombres. 
Y es en este punto en el que, co- 1 
mo modesta sugerencia, tras la 
que vibra el fervor y se agitan 
preocupaciones por la juventud, 
apuntamos la conveniencia de que 
el Instituto Nacional de Bellas Ar. 
tes, por ejemplo, u otra dependen­
cia del ministerio de Educación, 
editen e incluyan en sus folletos 
d<a divulgación la trayectoria y vi­
da de estos hombres excepcionales 
para que sirvan de ejemplo a la 
gente que se preocupa por la cul­
tura.

Hoy se cumplen 45 años de la 
muerte, del que de muy humilde 
promoción social, fue consagrado 
Barón de Salas y preferido del 
Emperador de Alemania, una de 
las naciones más poderosas y or- 
gullosas de su tierra. Brindis de 
Salas, caballero del espíritu, vivió 
su vida de esplendor a plenitud 
y en las cortes europeas se hizo i  

admirar, aplaudir y rogar. Y aún 
en la hora aciaga, después de ce­
rrado el ciclo que en la humani­
dad recorren los genios y hombres 
excepcionles, conservó, ya en ple­
na pobreza, con la dignidad del 
atuendo en desaliño, las costum­
bres y modos del caballero román, 
tico que fue y se ausentó con el 
mismo desdén orgulloso con que 
se paseó por la más exclusiva so­
ciedad europea.

Su vida, como la de los Gran­
des, es enseñanza para la juven­
tud. Por su memoria y para la 
juventud, sugerimos se le erija el 
homenaje pétreo de sus compatrio­
tas.
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